
ABSTRACT
Bullying is now out of the school through the technologies of information and communication.

For this reason, researchers are now analyzing two phenomena related with peer harassment: bul-
lying and cyberbullying. Several studies have pointed out the importance of family communication
in bullying behaviors. Indeed, previous research has shown that open communication between par-
ents and children is a protective factor against victimization in bullying. Research analyzing the influ-
ence of family communication in cyberbullying is still scarce, but results from the studies available
showed similar resulted than that found in traditional bullying.  Our purpose was to analyze the influ-
ence of family communication in traditional and internet victimization. We have analyzed this rela-
tionship in victims of traditional bullying, victims of cyberbullying and victim of both types of bully-
ing (polivictimization). Data from 1607 secondary schools students from Castilla-la Mancha are pre-
sented. Results have confirmed that several students suffered polivictimization although girls were
more victimized in both ways than boys. Results have also shown the importance of improving fam-
ily communication to protect children from victimization and confirmed the influence of the com-
munication problems in victimization processes. The fact that bullying is now going online show us
that prevention and intervention efforts has to be directed not only to the schools but also to the
family and community. Professionals out of school are needed to work in these two important con-
texts. 
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RESUMEN
El acoso escolar ha salido de las aulas a través de las nuevas tecnologías de la información.

En la actualidad para hablar de acoso entre iguales debemos referirnos simultáneamente al bull-
ying y al cyberbullying. Las investigaciones señalan una continuidad entre ambos fenómenos, por
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lo que es importante un tratamiento conjunto. Desde el inicio del estudio de los factores que inci-
den en el acoso escolar la comunicación familiar ha ocupado un lugar destacado. Diversas inves-
tigaciones señalan la relevancia de una comunicación abierta entre padres e hijos como factor
protector ante la victimización en el bullying. En el cyberbullying las investigaciones sobre la
influencia de la familia son más reducidas, aunque los resultados señalan una dirección similar.
Nuestro objetivo es analizar la influencia de la comunicación familiar sobre la victimización en los
actuales los procesos de acoso. Atendiendo a la continuidad entre el mundo off y on-line de los
adolescentes estudiamos la relación con el bullying y el cyberbullying, considerando también la
polivictimización. Se presentan los resultados de una investigación con 1607 estudiantes de
Educación Secundaria y Bachillerato de la comunidad de Castilla-La Mancha. Los datos confirman
la incidencia de la polivictimización, siendo superior en las chicas. Los resultados señalan la
importancia de mejorar la comunicación familiar para proteger a los hijos de los procesos de
acoso y la influencia que los problemas de comunicación tienen sobre la victimización. La inter-
vención en los problemas actuales del acoso entre iguales no puede asumirse solamente desde
los centros educativos, ya que esta problemática supera las fronteras de la escuela, necesita de
la intervención y del apoyo de otros profesionales educativos que trabajen en vinculación con la
familia y la comunidad.

Palabras clave: bullying, ciberbullying, victimización, comunicación familiar, adolescentes.

ANTECEDENTES
Los problemas de convivencia escolar, entre ellos los comportamientos de acoso entre iguales,

son en la actualidad uno de los temas que más preocupan en el marco de la educación en la Unión
Europea. El comportamiento que se produce en la escuela no es ajeno a los comportamientos que
se reproducen fuera de ella, en otros contextos sociales. Durante toda la infancia y, también, duran-
te la adolescencia la familia es un contexto fundamental de desarrollo. Dentro de este contexto, la
comunicación familiar se ha demostrado que interviene como factor protector sobre el ajuste per-
sonal y social del adolescente (Wang, Lannotti y Nansel, 2009).

La comunicación en la familia no es solamente un vehículo de transmisión de información, sino
también una importante vía de transmisión de afecto y de vinculación emocional. La comunicación
familiar marca la calidad del clima de la familia y su funcionamiento. La comunicación familiar se
materializa en dos dimensiones: el diálogo y los problemas de comunicación (Barnes y Olson,
1982). El diálogo representa una comunicación positiva basada en el libre intercambio de opiniones,
en la comprensión y en la satisfacción de la interacción. Por el contrario, los problemas de comu-
nicación tienen que ver con una comunicación poco eficaz, excesivamente crítica y con mensajes
negativos entre los miembros de la familia. En las últimas investigaciones se diferencian dos dimen-
siones en los problemas de comunicación: la comunicación evitativa y la comunicación ofensiva
(Musitu, Estévez y Emler, 2007).

El bullying comenzó a estudiarse en la década de los 70 a partir de la publicación de Olweus
(1973; traducción española, Conductas de acoso y amenaza entre escolares, 1998). El bullying es
una conducta de violencia entre iguales caracterizada por la persistencia, la intencionalidad y el
desequilibrio de poder entre agresores y víctimas. En los últimos años ha surgido una nueva forma
de violencia entre iguales como consecuencia del empleo de las tecnologías de la información y de
la comunicación (TIC), que se conoce como cyberbullying. 

Los estudios que han investigado conjuntamente el bullying y el cyberbullying han encontrado
correlación en la participación entre las dos formas de agresión, produciéndose en muchos casos
un mantenimiento de los roles en los dos tipos de acoso. Así, las víctimas de bullying también sue-
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len ser víctimas de cyberbullying (Hinduja y Patchin, 2008; Juvonen y Gross, 2008; MacDonald y
Roberts-Pittma, 2010; Smith et al. 2008; Sontag, Clemans, Graber y Lyndon, 2011; Twyman, Saylor,
Taylor y Comeaux, 2010; Ybarra y Mitchell, 2004). Debemos pensar que existe una coherencia en el
comportamiento de los adolescentes en la vida “on y off line” (Subrahmanyam, Smahel y Greenfield,
2006). Siguiendo este patrón, parece que los adolescentes prolongan su comportamiento de acoso
a otros espacios y a otros tiempos a través del ciberespacio. Podemos hablar de polivictimización,
entendida como victimización en las dos esferas del acoso, bullying y cyberbullying (Raskauskas y
Stolz, 2007; Smith et al., 2008).

Parece que los factores asociados con el bullying tradicional están también asociados con el
cyberbullying (Hinduja y Patchin, 2008). Respecto a la influencia de la comunicación familiar, la
familia con poca comunicación o con una comunicación negativa se relaciona con hijos con pro-
blemas de desarrollo e implicados en las dinámicas de bullying, la comunicación familiar ofensi-
va se correlaciona con el rechazo y la violencia escolar  (Loeber et al, 2000; Musitu, Buelga, Lila
y Cava, 2001). Además, las consecuencias en los hijos de una comunicación familiar negativa
(baja autoestima, ansiedad, infelicidad) puede constituirse en factor de riesgo para la victimiza-
ción escolar (Cava, Musitu, Buelga y Murgui, 2010). Por el contrario, las familias con comunica-
ción abierta y fluida, con intercambios empáticos entre padres e hijos, constituyen un contexto de
protección frente a las conductas violentas de los hijos en la escuela (Buist, Dekovic, Meeus y van
Aken, 2004). 

No hay muchos estudios sobre la relación de la familia con el cyberbullying. Law et al. (2010)
confirmaron que el nivel y el tipo de comunicación con los padres se relacionan con la agresión onli-
ne de los hijos. Algunos autores han señalado que  unas relaciones familiares pobres podrían con-
tribuir al surgimiento del cyberbullying (Mason, 2008; Pachin y Hinduja, 2006; Ybarra y Mitchell,
2004), mientras que el apoyo de los padres actuaría como protector ante situaciones de cyberbull-
ying (Wang, Lannotti y Nansel, 2009). 

Nuestro objetivo es analizar la influencia de la comunicación familiar sobre la victimización en
los procesos de acoso. Atendiendo a la continuidad entre el mundo off y on-line de los adolescen-
tes estudiaremos la relación con el bullying y el cyberbullying, considerando también la polivictimi-
zación. 

MÉTODO
PARTICIPANTES
La muestra de estudio está constituida por 1607 estudiantes de Educación Secundaria y

Bachillerato de la comunidad de Castilla-La Mancha, de entre 12 y 19 años (edad media de 14.66;
desviación típica de 1.63). El 48.4% son chicos (n= 777), 51.6% chicas (n= 830). El 91% son naci-
dos en España.

INSTRUMENTOS
Para la medición de la intimidación entre iguales se utilizó el Instrument to assess the inciden-

ce of involvement in bully/victim interactions at school (Rigby y Bagshaw, 2003). Esta escala per-
mite conocer la existencia de intimidación entre iguales en las distintas formas de agresión (física,
verbal y exclusión), hemos considerando cuatro niveles de intervención (0- nunca, 1- algunas veces,
2- semanalmente, 3- diariamente). Los resultados de fiabilidad señalan un α=.78 para la subescala
ser intimidado.

Cuestionario de de CyberBullying-Victimización  (CBQ- V; Estévez, Villardón, Calvete, Padilla y
Orue, 2011). Está formado por 11 ítems que describen diferentes formas de sufrir cyberbullying, por
ejemplo, recibir mensajes de correo electrónico amenazantes o insultantes, colgar imágenes humi-
llantes, escribir bromas o rumores en internet. La estructura factorial del CBQ-V mostró una estruc-
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tura unifactorial. En nuestra investigación empleamos la misma escala de respuesta que en el bull-
ying, considerando cuatro niveles de intervención (0- nunca, 1- algunas veces, 2- semanalmente, 3-
diariamente). Alcanza una alta fiabilidad, α= .86.

Cuestionario de Evaluación de la Comunicación Familiar (CA-M/CA-P; Barnes y Olson, 1982,
adaptación española Musitu, Buelga, Lila y Cava, 2001). Consta de 20 ítems con respuesta en esca-
la Likert de 5 puntos (nunca, pocas veces, algunas veces, muchas veces y siempre). En investiga-
ciones con muestras españolas, el cuestionario presenta una estructura de tres factores, tanto la
escala referida al padre como a la de la madre: Comunicación abierta, comunicación ofensiva y
comunicación evitativa (Musitu, Estévez y Emler, 2007). La comunicación abierta alcanza una fiabi-
lidad similar para la escala del padre y de la madre (α= .87), también la comunicación ofensiva (α=
.69), en la comunicación evitativa es superior la fiabilidad en la escala del padre (α= .42) que en la
de la madre (α= .38).

PROCEDIMIENTO
Los datos fueron recogidos en el curso 2011/2012, durante los meses de mayo y junio, con el

objetivo de obtener la información relativa a ese curso académico. En primer lugar, se contactó con
los equipos directivos de los diferentes centros con la finalidad de explicarles los objetivos de la
investigación y proponerles su participación voluntaria. Previa autorización de los padres, los alum-
nos cumplimentaron los cuestionarios en sus respectivas aulas en horario de tutorías, de forma
colectiva. 

RESULTADOS
El acoso que sufren los estudiantes es superior en el contacto directo en la escuela que a través

de las TIC, tanto los chicos como las chicas. No hay diferencia en la agresión que reciben en el bull-
ying (Mchicos= 0.26, Mchicas= 0.29, t= -1.25, p= .212) pero en el cyberbullying se encuentra una
ligera diferencia, los chicos informan de mayor nivel de agresión (Mchicos= 0.12, Mchicas= 0.09, t=
3.58, p< .000). 

La correlación confirma la relación entre la victimización del bullying y del cyberbullying, resul-
tando más elevada en las chicas (r= .465, p<.000) que en los chicos (r= 264, p<.000). 

Considerando todos los niveles de victimización, el porcentaje de chicas victimizadas es supe-
rior al porcentaje de chicos que reciben acoso de sus iguales. Los resultados indican mayor inci-
dencia de la victimización exclusiva en la relación directa, un 20.8% informan ser víctimas de bull-
ying, que solo a través de las TIC un 12.3% informa ser acosado; la polivictimización alcanza el valor
más elevado, llega al 23.6%. En la tabla 1 pueden observarse las frecuencias de victimización según
el sexo.

Tabla 1. Frecuencias de victimización y diferencias de género

Todos los factores de la comunicación familiar alcanzan significación estadística para los gru-
pos de victimización (tabla 2). La comunicación abierta en dirección positiva, los problemas de
comunicación en dirección negativa. 

International Journal of Developmental and Educational Psychology
346 INFAD Revista de Psicología, Nº1-Vol.5, 2014. ISSN: 0214-9877. pp:343-350

LA COMUNICACIÓN FAMILIAR EN LA VICTIMIZACIÓN DEL BULLYING Y EL CYBERBULLYING 



Tabla 2. Descriptivos factores comunicación en los grupos de victimización

Para conocer el peso de las variables de comunicación familiar y el papel del padre y de la madre
en la explicación de la victimización se llevó a cabo un análisis jerárquico de regresión. Los resulta-
dos (tabla 3) confirman la relevancia de la comunicación entre los miembros de la familia en el bull-
ying y en el cyberbullying.  

Tabla 3. Regresión jerárquica
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CONCLUSIONES
Considerando todos los niveles de acoso, un 40% de los alumnos es acosado en el contexto

escolar; en torno al 35% de los alumnos son victimizados a través de las TIC. La incidencia del
cyberbullying es similar a los valores informados por Tokunaga (2010), con valores muy cercanos
entre los chicos y las chicas. Sin embargo, si consideramos el acoso globalmente y la polivictimi-
zación la incidencia es superior en las chicas, reciben acoso por las dos vías simultáneamente con
más frecuencia que los chicos. Estos resultados confirman la relación entre bullying y el cyberbull-
ying. Muchas víctimas de bullying también son víctimas de cyberbullying (Hinduja y Patchin, 2008;
Juvonen y Gross, 2008; MacDonald y Roberts-Pittma, 2010; Smith et al. 2008; Sontag, Clemans,
Graber y Lyndon, 2011; Twyman, Saylor, Taylor y Comeaux, 2010; Ybarra y Mitchell, 2004). La rela-
ción es superior en las chicas que en los chicos, confirmando los datos del estudio de Sourander et
al. (2010).

Los resultados confirman la relación de la comunicación familiar con el cyberbullying (Law et
al., 2010; Mason, 2008; Pachin y Hinduja, 2006; Ybarra y Mitchell, 2004), en la misma línea que los
encontrados en el bullying. En estudios anteriores se ha demostrado la influencia de la comunica-
ción familiar sobre las víctimas diarias del cyberbullying (Yubero, Larrañaga, Navarro y Ovejero,
2012) pero es importante conocer también su influencia en los comportamientos de baja intensidad.
Considerando globalmente la victimización en todos los niveles de intervención la comunicación
negativa se relaciona con hijos implicados en las dinámicas de acoso, bullying y también cyberbull-
ying (Loeber et al, 2000; Musitu, Buelga, Lila y Cava, 2001). En los grupos que no intervienen pre-
domina la comunicación abierta con el padre y con la madre. Los alumnos que son victimizados
informan del predominio de la comunicación evitativa con ambos progenitores. Los estudiantes
polivictimizados informan de la peor situación en la comunicación familiar, menos comunicación
abierta y mayores problemas de comunicación, principalmente comunicación ofensiva con la madre.
Podemos concluir que el apoyo parental es un importante recurso con el que pueden contar los
padres para intervenir sobre el comportamiento de acoso de sus hijos. Destaca la importancia del
rol paterno en la comunicación abierta familiar. Disponer de unos padres sensibles, abiertos a la
comunicación y afectuosos facilita las relaciones con los iguales y aleja a los hijos de los compor-
tamientos de acoso. 

Es importante reforzar la comunicación familiar insistiendo en la importancia de mantener una
comunicación abierta con los hijos. Además, la percepción de cohesión familiar y la comunicación
positiva abierta también aminoran el malestar creado por la victimización (Povedano, Hendry,
Ramos y Varela, 2011). No obstante es importante destacar que parece existir una relación
bidireccional entre los problemas de los adolescentes y el sistema familiar. En muchas ocasiones,
las dificultades en la comunicación familiar son tanto el origen como la consecuencia de los pro-
blemas de sus miembros. En este sentido, problemas familiares como la falta de afecto y de apoyo
de los padres se relaciona con problemas de ajuste de los hijos. Estos problemas pueden conver-
tirse en estresores para los padres, agravando el patrón negativo de la interacción social (Estévez,
Murgui, Musitu y Moreno, 2008).

Es necesario un acercamiento global de la escuela a la comunidad, implicando a las familias y
recuperando los vínculos comunitarios. La intervención en el cyberbullying y la polivictimización no
puede asumirse solamente desde los centros educativos, ya que esta problemática supera las fron-
teras de la escuela, necesita de la intervención y del apoyo de otros profesionales educativos que
trabajen en vinculación con la comunidad (Yubero, Larrañaga y Martínez, 2013).

Esta investigación presenta la limitación que se deriva de los instrumentos utilizados, pues al
tratarse de medidas de autoinforme pueden tener ciertos sesgos por el hecho de ser el propio suje-
to el informador. Además, para una mayor profundización en la relación entre estas variables sería
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necesario realizar estudios longitudinales. Es también importante señalar que los resultados pre-
sentados en este trabajo deben interpretarse con cautela debido a que la muestra procede de una
única región, para próximas investigaciones sería interesante ampliar este estudio a diferentes
comunidades. 
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